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EL OCTAVO


Karen Engelmann


Estocolmo, 1789. El reinado de Gustavo III se tambalea.


Emil Larsson, un joven oficial de aduanas vividor, bebedor y jugador visita regularmente el exclusivo salón de Sofia Sparrow, mujer influyente de la sociedad de la capital sueca. La señora Sparrow ve grandes cosas para el futuro de Emil cuando decide echarle las cartas del Octavo, un poderoso tipo de cartomancia que puede ayudar al joven a solucionar su futuro si consigue averiguar quiénes son las ocho personas que se esconden tras cada uno de los naipes.


Sin embargo, Emil y Sofia pronto se darán cuenta de que tras las cartas se esconde mucho más que la felicidad del joven o su fortuna: en medio de la revolución y el caos que pueden derrocar al rey Gustavo, no se puede estar seguro de quién es amigo y quién enemigo…


ACERCA DE LA AUTORA


Karen Engelmann nació y creció en el Medio Oeste americano y se trasladó a Suecia tras acabar sus estudios universitarios de diseño y dibujo. Vivió en la ciudad de Malmö durante ocho años y se trasladó después al estado de Nueva York con su marido y sus dos hijas. El Octavo es su primera novela.


ACERCA DE LA OBRA


«Esta divertida novela de aventuras se lee a ratos como si fuera un cuento de hadas, con sus personajes buenos y sus personajes malos, y con obstáculos que hay que reconocer y superar. Como novela histórica o como historia de aventuras, El Octavo debería llamar la atención de muchísimos lectores.»


LIBRARY JOURNAL


«Con una elaborada combinación de revolucionarios y la tensión erótica y la rivalidad implacable de las mujeres conspiradoras —cuyos abanicos exquisitos y únicos son a la vez armas y trofeos—, Engelmann ha creado una historia magnífica y llena de suspense, un reparto de particulares personajes en un momento histórico crucial.»


PUBLISHERS WEEKLY


«El mundo de jugadores, damas ingenuas, reyes, veneno, héroes imperfectos y cartomancia está lleno de vida, que es como ver una ópera o una obra de teatro. Hay drama, frufrú de los vestidos de época, abanicos y una maravillosa historia llena de ingenio e intriga.»


LISA HIGHTON, EDITORA, HODDER, REINO UNIDO


«Me encantó El Octavo desde las primeras líneas que leí. Me intrigó el puzzle de las cartas y me vi absolutamente inmersa en el lenguaje secreto de los abanicos. Me recordó a Las amistades peligrosas.»


JACQUELINE SMIT, EDITORA, ORLANDO, HOLANDA
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RELACIÓN DE PERSONAJES



EMIL LARSSON. Un sekretaire soltero de la oficina de Aduanas de Estocolmo (la Ciudad).


SRA. SOFIA SPARROW. Propietaria de una casa de juego en el callejón de los Franciscanos, donde ejerce también como vidente y experta en cartomancia.


REY GUSTAVO III. Soberano de Suecia desde 1771. Cliente y amigo de la señora Sparrow.


DUQUE CARLOS. Hermano del rey y simpatizante de los Patriotas, un grupo aristocrático que se opone a Gustavo.


GENERAL CARL PECHLIN. Enemigo inveterado de Gustavo III y líder de los Patriotas.


LA UZANNE. Baronesa Kristina Elizabet Louisa Uzanne: coleccionista de abanicos, profesora, defensora a ultranza de la aristocracia y valedora del duque Carlos.


CARLOTTA VINGSTRÖM. Codiciada hija de un rico comerciante de vinos y protegida de la Uzanne.


CAPITÁN HINKEN. Contrabandista.


JOHANNA BLOOM (JOHANNA GREY). Aprendiz de boticaria, fugada de su pueblo a la ciudad.


MAESTRO FREDRIK LIND. Calígrafo principal de la Ciudad.


CHRISTIAN NORDÉN. Fabricante de abanicos sueco formado en París y refugiado de la Francia revolucionaria.


MARGOT NORDÉN. Esposa francesa de Christian Nordén.


LARS NORDÉN. Hermano menor de Christian Nordén.


ANNA MARIA PLOMGREN. Una viuda de guerra.


Así como


DIVERSOS Y VARIOPINTOS VECINOS DE LA CIUDAD




El Octavo de Estocolmo nunca aparecerá en documentos oficiales; la cartomancia no es materia propia de archivos, y los que recurrían a ella eran principalmente jugadores, comerciantes y mujeres, quienes raramente reciben atención académica. No por ello deja de ser una disciplina digna de consideración; de ahí estas notas. He reconstruido la historia a partir de los retazos de mi memoria… la mayor parte de los cuales tienden a dejar al memorialista en buen lugar. Esos retazos se entrelazan con informaciones extraídas de archivos oficiales, registros eclesiásticos, testigos poco fiables, embusteros descarados y personas que «vieron» cosas a través de los ojos de sus criados y conocidos, o a quienes les juraron que eran ciertas parientes lejanos que a su vez las habían oído de tercera o cuarta mano. Una parte sustancial de tales fuentes se esforzaron en ser sinceras, pues no tenían nada que ocultar; en algunos casos se iban con gusto de la lengua, ya que la verdad habría de hundir una reputación que, sabían bien, se basaba en el engaño. Busqué versiones que se solaparan, así como repeticiones que confirmasen los hechos, y presté atención a las fuentes más fidedignas. Pero a veces no las había, así que parte de lo que voy a relatar se basa en conjeturas y rumores.


Es lo que se conoce también como «historia».


EMIL LARSSON
1793





PRIMERA PARTE



Arte et Marte


Arte y Guerra


Inscripción sobre la entrada de la Riddarhuset —la Casa de los Nobles— en Estocolmo





Capítulo uno


ESTOCOLMO-1789


Fuentes: E.L., Agente de policía X., Sr. F., Barón G***, Sra. S., Archivero D.B. – Riddarhuset


Estocolmo se conoce como la Venecia del Norte, y con toda justicia. Los viajeros afirman que es tan compleja, tan magnífica y misteriosa como su hermana del sur. En el helado lago Mälaren y en los intrincados canales navegables del mar Báltico se reflejan imponentes palacios, casas de color amarillo pajizo, puentes de suprema elegancia y bulliciosos esquifes que transportan a la población entre las catorce islas que forman la ciudad. Pero en vez de expandirse hacia una Italia de soleados cultivos, este espléndido archipiélago se halla rodeado de bosques frondosos: una masa verde azulada infestada de lobos y bestias salvajes que marca la entrada a un país más antiguo, a la dura vida campesina que subsiste más allá de la Ciudad. En aquel entonces, no obstante, a punto de entrar en la última década del siglo, en las postrimerías del reinado de su ilustrada majestad el rey Gustavo III, yo raramente pensaba en las tierras del interior y en su hambrienta población. La Ciudad tenía mucho que ofrecer, y la vida parecía preñada de oportunidades.


Es cierto que, a primera vista, no parecían tiempos idílicos. En muchas casas se criaban animales de granja, los techos de césped se desmoronaban de tan podridos y era imposible no reparar en las marcas de la sífilis, en las toses cascadas y en otras mil señales de las dolencias que asolaban a la población. Las campanadas a muerto sonaban a todas horas, pues la muerte se encontraba más a sus anchas en Estocolmo que en cualquier otra ciudad europea. El hedor a aguas residuales, a comida putrefacta y a cuerpos mugrientos mancillaba el aire. Pero junto a ese cuadro sombrío, uno podía atisbar una chaqueta de muaré azul con un bordado de pájaros dorados, oír el lujoso frufrú de un vestido de tafetán —o unos fragmentos de poesía francesa— y aspirar una fragancia de pomada de rosa y agua de colonia en la misma ráfaga de aire que traía una melodía de Bach, Bellman o Kraus. Tales detalles constituían el verdadero sello de la era gustaviana. Y yo deseaba que esa edad dorada perdurase eternamente.


Sus últimos compases resultarían inolvidables, pero a la gran mayoría le pasó desapercibido el principio del fin. Esto no era de extrañar; la gente esperaba un brote de violencia acompañado de una revolución: América, Holanda y Francia ofrecían ejemplos recién acuñados. Pero aquella noche de febrero, cuando nuestra propia revolución silenciosa dio comienzo, la Ciudad permanecía en calma, las calles se encontraban casi desiertas y yo estaba jugando a cartas en el local de la señora Sparrow.


A mí me apasionaban las cartas, como a todo el mundo en la Ciudad. Los juegos de naipes estaban presentes en cualquier reunión social, y si no te sumabas a ellos, no quedabas como un grosero sino más bien como un muerto. La gente se divertía con el juego que estuviera en marcha en cada ocasión, aunque el Boston whist era sin lugar a dudas el más apreciado. El juego, al igual que la prostitución, carecía de gremio y escudo de armas, pero era una profesión reconocida como uno de los pilares de la sociedad. Además, creaba una suerte de corredor social: personas con las que jamás te habrías relacionado en otras circunstancias podían encontrarse sentadas al otro lado de la mesa durante una partida; en especial si te contabas entre los jugadores más empedernidos que tenían acceso a los salones de la señora Sofia Sparrow.


El derecho de acceso a su establecimiento era muy codiciado, pues aunque la compañía fuese variopinta —gentes ilustres y de baja estofa, damas y caballeros indistintamente—, se requería para entrar una recomendación personal, tras la cual la propia señora Sparrow, que era de origen francés, examinaba a sus nuevos invitados según un sistema que nadie era capaz de descifrar: grado de destreza, encanto, posición política y tal vez sus propias percepciones ocultistas. Si no estabas a la altura de sus exigencias, no se te permitía volver. A mí me llegó la invitación de un espía de la policía con el que había establecido un intercambio de información y de bienes que me resultaba muy útil en mi trabajo para la oficina de Aduanas. Yo quería convertirme en un habitual del establecimiento de la señora Sparrow y hacer fortuna en todos los sentidos. Del mismo modo que nuestro rey Gustavo había tomado una gélida y provinciana ciudad situada a trasmano y la había convertido en un faro de cultura y refinamiento, yo pretendía subir y pasar de simple mozo de los recados a respetado sekretaire de capa roja.


Los salones de la señora Sparrow se hallaban en el segundo piso de una vieja casa de gablete escalonado, en el número 35 del callejón de los Franciscanos, pintada del característico color amarillo de la Ciudad. Se accedía a ella a través del arco de un portal en cuya piedra angular había un rostro vigilante tallado. Algunos clientes aseguraban que sus ojos se movían, pero cuando yo iba allí lo único que se movía era el dinero que entraba y salía de mis bolsillos. Aquella primera noche, lo reconozco, el estómago se me revolvía de pura expectación, pero en cuanto subimos la sinuosa escalera de piedra y llegamos al vestíbulo, me sentí completamente a mis anchas. El lugar, iluminado con candelabros y provisto de cómodas sillas, era cálido y alegre. El espía se encargó de hacer las presentaciones ante la señora Sparrow. Una joven criada me ofreció una copa de brandy de una bandeja. Las alfombras amortiguaban el bullicio de la concurrencia y las cortinas de damasco negro azulado que cubrían las ventanas mantenían los salones en una penumbra permanente. Una atmósfera apropiada tanto para los jugadores que ocupaban las mesas como para los que acudían a hacer una consulta, pues en una habitación privada, en lo alto de una angosta escalera, la señora Sparrow ejercía su oficio de vidente. Se decía que daba consejo al rey Gustavo. En todo caso, su doble habilidad con las cartas le brindaba a ella unos bonitos ingresos y a su exclusiva clientela, un delicioso escalofrío adicional.


El espía encontró una mesa y reclutó a un tercer jugador, conocido suyo. Mientras yo buscaba a un cuarto fácil de desplumar, se acercó un hombre risueño de negras encías y le susurró algo al oído al espía, arrancándole una sonrisa a su rostro de ordinario impasible. Me senté, saqué una de las barajas del estuche e igualé los bordes con unos golpecitos.


—¿Buenas noticias? —pregunté.


—Según se mire —respondió el hombre.


El espía se sentó y dio una palmada en la silla contigua, invitándolo a unirse a la partida.


—Usted —me dijo— se cuenta entre los partidarios del rey, ¿no es así, señor Larsson?


Asentí; yo era un ferviente Realista, al igual que la señora Sparrow, a juzgar por los retratos del rey Gustavo y de Luis XVI de Francia colgados en el vestíbulo.


El hombre me tendió la mano y dijo su nombre, pero yo lo olvidé en el acto; luego acercó su silla a la mesa con un chirrido.


—La Casa de los Nobles está en pie de guerra. El rey Gustavo ha encarcelado a veinte cabecillas de los Patriotas. Al general Pechlin, al viejo Von Fersen e incluso a Henrik Uzanne.


—Habrán hecho por una vez algo notable —dije, barajando.


—Es más bien por lo que no han hecho, señor Larsson. —El hombre de repulsiva sonrisa se inclinó sobre la mesa y alzó la mano para pedir silencio—. La nobleza se negó a firmar la Ley de Unidad y Seguridad promovida por el rey. Estaban furiosos ante la idea de conceder a los plebeyos derechos y privilegios reservados a la aristocracia. El golpe de Estado de Gustavo los ha detenido antes de que su disidencia se propagara y pudiera cerrar el paso a esta legislación liberal. Los tres Estados inferiores han firmado. Gustavo ha firmado. La ley ya está en vigor.


Sostuve las cartas en mis manos y observé cómo los otros tres hombres contemplaban esa visión de una nueva Suecia.


—Tales acciones provocan sangrientas revueltas en otros lugares —explicó el espía con tono reverente—. Gustavo ha desarmado la amenaza de un plumazo.


—¿Desarmado? —dijo el tercer jugador, apurando su vaso—. La nobleza se unirá y responderá con violencia, como hizo ya en el 43, y como hace en todas partes. Ahí tienen ustedes la unidad de esa famosa ley.


—¿Y dónde está la seguridad? —pregunté. Nadie respondió, así que esgrimí la baraja—. ¿Boston?


La señora Sparrow, que había escuchado atentamente, me hizo un gesto de aprobación con la cabeza; ella prefería que se dejara la política para otro momento. Repartí cuatro manos; las cartas vueltas sobre el tapete verde.


—¿El hermano del rey ha sido encarcelado? —preguntó el espía, intrigado por el destino de uno de sus principales objetivos—. Carlos ha sido últimamente el líder de facto de los Patriotas.


—¿El duque Carlos, un líder? —El hombre de las encías podridas hizo una mueca—. El duque cambia de bando igual que de mujer. Gustavo no lo considera capaz de conspirar contra la corona y lo demuestra colmándolo de favores. Nombró a su querido hermano gobernador militar de Estocolmo.


—Y gracias a ello dormiremos todos mejor esta noche —dije, abanicándome con mis cartas—. Pero ahora tienen ustedes que hacer sus apuestas.


La conversación se interrumpió. Solo se oía el chasquido de los naipes, el tintineo de las monedas y el crujido de los billetes de banco. A mí me fue extraordinariamente bien esa noche, pues había perfeccionado mi destreza en el juego. También le fue bien al espía. A la señora Sparrow le interesaba complacer a la policía, aunque no sé cómo se las arregló para influir en el juego, pues él no era buen jugador.


Cuando iban a dar las tres, me levanté para estirar las piernas. La señora Sparrow se me acercó y tomó mi mano entre las suyas. Ella había pasado hacía mucho la flor de su juventud e iba vestida con sencillez; en la neblina de las velas y el alcohol, sin embargo, aún relucía su antiguo esplendor. La señora Sparrow contuvo el aliento y trazó una línea en mi palma con un dedo largo y delgado. Sus manos, frías y suaves, parecían acunar las mías y a la vez flotar sobre ellas. Lo único que pensé en ese momento fue que aquella mujer habría destacado como carterista. Pero ella no estaba para menudencias (luego me revisé los bolsillos), y su mirada era cálida y serena.


—Señor Larsson, tiene usted un talento innato para las cartas, y es en mis salones donde obtendrá con ellas los mejores resultados. Creo que tenemos muchas partidas por delante.


La calidez de aquel triunfo me recorrió de pies a cabeza, y recuerdo que me llevé sus manos a los labios para sellar nuestro vínculo con un beso.


Esa noche de cartas fue el inicio de dos años de extraordinaria buena fortuna en las mesas de juego y, a su debido tiempo, me llevó a conocer el Octavo: una forma de adivinación solo conocida por la señora Sparrow. Para practicarla, había que repartir ocho cartas de una antigua y misteriosa baraja que no se parecía a ninguna que yo hubiera visto. A diferencia de las gitanas de la plaza del mercado, expertas en vaguedades, ella seguía un método riguroso inspirado en sus propias visiones. El juego revelaba la identidad de las ocho personas que darían lugar al acontecimiento captado en su visión: un suceso que llevaría aparejada una transformación, un renacimiento de la persona que le consultaba. Naturalmente, un renacimiento implica una muerte, pero eso nunca se mencionaba cuando se echaban las cartas.


La noche concluyó con una serie de brindis inspirados por la ebriedad general. Brindamos por el rey Gustavo, por Suecia y por la ciudad que amábamos.


—Por la Ciudad —dijo la señora Sparrow, chocando su copa con la mía. El líquido ambarino me salpicó en la mano.


—Por Estocolmo —respondí, con la garganta atenazada por la emoción— y por la era gustaviana.





Capítulo dos


DOS AÑOS ESPLÉNDIDOS Y UN DÍA INFAUSTO


Fuente: E. L.


A los seis meses de mi primera visita, me gané con las cartas la posición de socio de la señora Sparrow. Según me dijo, solo conocía a dos jugadores con mis dotes: uno era ella misma y el otro estaba muerto. Era un cumplido, no una amenaza.


Aunque la señora Sparrow hacía trampas a veces —como todo el mundo—, rara vez usaba los recursos vulgares de los fulleros, como marcar las cartas con el «pliegue» o el «espolón». Tampoco favorecía en exceso a la casa, con lo cual los jugadores consideraban que el suyo era un establecimiento fiable y elegante. Tenía un método de mezcla falsa por hojeo indetectable y ejecutaba con una sola mano un corte de fantasía con la inocencia de una niñera. Solo usaba una baraja preparada en las ocasiones más acuciantes, y era capaz de hacer un empalme y de reemplazar una carta en un abrir y cerrar de ojos.


A veces nuestras trampas no estaban pensadas para ganar, sino solo para lograr que un jugador indeseable abandonara el salón por su propia voluntad. Empleábamos una táctica que ella llamaba el «empujón». La señora Sparrow me señalaba el objetivo. Yo apostaba sumas considerables y manejaba mis cartas de manera que el jugador perdiera, sin reparar en cuál fuera el resultado para mí. Perdía mucho más de lo que ganaba y, claro está, a nadie se le ocurre sospechar que un perdedor esté haciendo trampas. Tras una noche o dos como máximo aplicando este método, los fulleros captaban el mensaje y no volvían. Con los espías costaba más tiempo, no siendo jugadores empedernidos, pero también ellos acababan largándose. La señora Sparrow recompensaba mi discreta complicidad cubriendo con creces mis pérdidas y compartiendo conmigo las botellas más exclusivas de su bodega.


Confirmando su predicción inicial, tras un año en el parvulario de la señora Sparrow había ganado lo suficiente para adquirir un puesto de sekretaire en la oficina de Aduanas: un ascenso de categoría casi imposible para alguien salido de la nada. Yo solo tenía por familia a unos granjeros crueles y mojigatos de la provincia de Småland, pero nos habíamos separado hacía mucho y para siempre. El único grupo que poseía ascendiente sobre mí era una hermandad extraoficial conocida en la Ciudad como la Orden de Baco, una pandilla emotiva y generosa capaz de pasar fácilmente de las lágrimas a las risas, y propensa a entonar canciones a deshoras, aunque sus miembros estuvieran demasiado borrachos para tenerse en pie y excesivamente esquilmados para pagarse la bebida. La admisión en la orden requería pasar muchas horas en las setecientas tabernas de Estocolmo, y también que su sumo sacerdote, el genial compositor Carl Michael Bellman, te hubiera encontrado en el arroyo completamente borracho por lo menos dos veces. Al final, la hermandad resultó demasiado extenuante tanto para mí como para mi bolsa, y decidí emplear mis noches libres jugando a las cartas. Cuando no estaba en las mesas, me sentaba en mi casa frente a un espejo y practicaba con los naipes. Mi dedicación me unió estrechamente a la señora Sparrow y mi suerte siguió mejorando.


En la primavera de 1791 tenía la sensación de conocer a todo el mundo en la Ciudad, al menos de vista: desde las putas de la calle Baggens hasta los miembros de la nobleza que les daban trabajo. Ellos, en cambio, no me conocían a mí, pues yo me aseguraba de que así fuese. Tanto desde un punto de vista personal como profesional, me convenía ser totalmente olvidable: un método infalible para ahorrarse enredos, obligaciones e incluso venganzas. Mi manto rojo de sekretaire me abría las puertas y las bolsas, así como un número considerable de suaves muslos blancos. Además de mi salario, recibía un porcentaje por la venta de todos los bienes confiscados, lo que me permitió «importar» una excelente selección de vinos, botas italianas de gran calidad y otros artículos domésticos para las nuevas habitaciones que había ocupado en el callejón del Sastre, en el centro mismo de la Ciudad. Me presentaba en la oficina a mediodía para archivar documentos y recibir las tareas asignadas, me iba a las tres a tomar café con mis colegas en El Gato Negro y luego volvía a casa para cenar frugalmente y echarme una siesta antes de salir. Mi principal misión era descubrir a los contrabandistas e inspeccionar cargamentos sospechosos, un trabajo que se llevaba a cabo sobre todo de noche, en los muelles y almacenes. Me pasaba gran cantidad de tiempo reuniendo información en los cafés, posadas y tabernas, que se hallaban salpicados por la Ciudad como otros tantos alegres faroles, y me relacionaba con damas y caballeros de todos los estamentos. Ellos tomaban mis ávidas preguntas por una encandilada fascinación. Era el trabajo ideal para un hombre soltero, y todavía más para un jugador como yo, dotado de la astucia necesaria para descifrar caras y gestos y capaz de olerse un farol a la legua.


Entonces surgió una grieta en mi vida perfecta.


Era un delicioso lunes de junio, el día después de Pentecostés. El superior de la Aduana, un hombre de exagerada devoción y agrio aliento, me llamó a su oficina nada más llegar. Aunque yo asistía puntualmente al servicio dominical (podían multarte, de lo contrario), el superior afirmó que eso no bastaba en el caso de un hombre que pasaba su tiempo en compañía de borrachos, ladrones, jugadores y mujeres de vida alegre. Yo le hice notar que eso formaba parte de mis obligaciones y añadí que el mismísimo Salvador había cultivado tales compañías. El superior frunció el ceño.


—Pero no eran esas las únicas compañías que Él frecuentaba —dijo, enlazando las manos sobre su escritorio—. Señor Larsson, existe un antídoto humano contra el veneno que le rodea.


Yo estaba totalmente perdido.


—¿Un grupo de discípulos? —pregunté.


Él se sonrojó ligeramente.


—No, señor Larsson. El sagrado matrimonio. —Se levantó, se inclinó sobre el escritorio y me tendió un ínfimo folleto titulado Un argumento en favor de los lazos sagrados —. El gobierno anima a las jóvenes mediante la Lotería de la Virgen. Yo contribuiré por mi parte en esta oficina mediante un nuevo requisito para todos los sekretaires: el matrimonio. El obispo Celsius aprueba totalmente la idea. Usted, señor Larsson, es el único sekretaire que ni siquiera tiene prometida. Exijo el anuncio de su compromiso para el solsticio de verano.


Abrí el panfleto y fingí leerlo mientras consideraba la idea de una dimisión inmediata. Pero aunque estaba sacando mucho provecho de las cartas, todas las ganancias podían evaporarse en una mano muy cargada, y la cárcel aguardaba a los tahúres que perdían sus facultades, cosa que les acababa sucediendo a todos. No, yo no me desprendería de mi capa roja, de mi distinguido título, del confort que acababa de conquistar: mis habitaciones en el corazón de la Ciudad. Con suerte, sacaría una dote decente y un ama de llaves permanente. Como mínimo, el matrimonio me garantizaría aquella vida que tanto estimaba.





Capítulo tres


EL OCTAVO


Fuentes: E. L, Sra. S., A. Vingström, Lady N***, Lady C. Kallingbad


En cada calle había casamenteras y vecinas entrometidas capaces de nombrar a una docena de muchachas casaderas, todas ellas pobres o decididamente solteronas. Elaboré obedientemente una lista para mostrársela al superior, pero conseguí ganar tiempo manifestando mi inquietud ante un matrimonio desprovisto de verdaderos sentimientos. Él se ofreció a hacer averiguaciones en mi nombre en sus círculos más «exclusivos», aunque no me cabía duda de que tales doncellas serían castas, feas e insulsas. Justo cuando ya parecía que habría de escoger entre ese lamentable rebaño, apareció Carlotta Vingström. Fue un encuentro casual mientras hacía negocios con su padre, un próspero comerciante de vinos que iba a adquirir un cargamento confiscado procedente de España. Carlotta tenía el pelo de color miel, un cutis de melocotón maduro y la voluptuosa figura que confiere una mesa abundante. Verla rodeada de todas aquellas botellas y barriles me inspiró la idea de comprarle un ramo ese mismo día. ¡Quizá conservaría mi capa roja y hallaría además la dicha conyugal!


Su madre debía de estar sin duda preparándola para ascender un peldaño o dos en la escala social, pero Carlotta me ofreció una mirada coqueta a los pocos minutos de que nos presentaran. Corrí a casa para iniciar una correspondencia con ella; las palabras, sin embargo, no acudían a mí. Yo no tenía ni idea de cómo cortejar a una mujer. Así pues, dirigí mis pasos aquella noche de verano a la casa Sparrow para jugar una partida de Boston y tomarme un oporto decente, pensando que tal vez las cartas me inspirasen. Era domingo, una noche popular para bailes y fiestas, y se oía a lo lejos el estruendo de una trompa, sin duda procedente de alguna bacanal. Ese sonido me levantó el ánimo, y subí de dos en dos los peldaños de la sinuosa escalera. La criada del establecimiento, Katarina, me recibió con la fría neutralidad que reservaba a los clientes y yo me sumé enseguida a una mesa llena de jugadores ricos y novatos. Iba a depositar sobre el tapete una reina ganadora cuando la señora Sparrow se acercó y me susurró al oído:


—Permítame unas palabras, señor Larsson. Es importante.


Me levanté de la silla, como dictaba la cortesía, y la seguí por el pasillo.


—¿Hay algún problema? —susurré, advirtiendo que entrelazaba las manos con fuerza.


—Ningún problema. He tenido una visión y, cuando concierne a otro, estoy obligada a comunicárselo de inmediato. —Se detuvo, me cogió la mano y observó mi palma atentamente—. También aquí están presentes las indicaciones. —Levantó la vista y sonrió—. Amor y conexión.


—¿De verdad? —dije. Me había pillado por sorpresa.


—La verdad es lo que afronto en mis visiones. Y no siempre resulta tan tierna. Venga.


Se volvió hacia las escaleras y yo la seguí a la estancia de cortinajes y gruesas alfombras, pero allí no olía a tabaco, sino a lavanda, y la temperatura era más fresca. El mobiliario, íntimo y sencillo, estaba compuesto únicamente por una mesa redonda con cuatro sillas, un aparador con brandy y agua y dos sillones colocados junto a una estufa de cerámica verde musgo. Yo había asistido a media docena de sus sesiones de adivinación con las cartas, normalmente cuando algún cliente tímido y solitario deseaba que se encontrara otro mortal presente. Todas esas lecturas, salvo una, me habían parecido una frivolidad. Pero en esa única ocasión que menciono, la señora Sparrow anunció que le estaba llegando una visión y nos pidió que no la mirásemos. Cerré los párpados con fuerza, pero noté tal energía en la estancia y tal gravedad en la voz de la señora Sparrow que se me erizó todo el vello de los brazos. Cierta Lady N*** fue informada entonces de su destino en los términos más crudos y espeluznantes que quepa imaginar. La mujer salió de allí pálida y temblorosa, y no volvió jamás. Me convencí de que todo era teatro, pero no mucho después las funestas predicciones se hicieron realidad. Desde entonces me había vuelto más cauteloso respecto a las dotes de la señora Sparrow (y menos dispuesto a participar en sus lecturas). Una visión de amor y conexión, sin embargo, era un augurio innegablemente positivo.


—Así pues —dije—, ¿en qué consistía su visión?


—No mi visión: la suya, señor Larsson. Me ha venido esta tarde. —La señora Sparrow dio un sorbo de un vaso de agua que había sobre el aparador—. Nunca sé cuándo llegará una visión, pero después de tantos años ya soy capaz de percibir los signos de su llegada. Es un curioso gusto metálico que empieza en el fondo de la garganta y sube poco a poco a la lengua como una serpiente.


Nos sentamos a la mesa y ella puso las manos planas sobre su regazo; cerró un instante los ojos y, al abrirlos, me sonrió.


—He visto una extensión de oro reluciente, como monedas bailando al son de una música celestial. Luego se han fundido todas en una, creando un camino dorado. Era por ese camino por donde avanzaba usted. —Se arrellanó en su silla—. Es un hombre afortunado, señor Larsson. El amor y la conexión les llega a muy pocos.


Sentí la grata tensión que se produce cuando las preguntas y las respuestas convergen, y le hablé de la norma dictada por el superior que me obligaba a convertirme en un respetable hombre casado para conservar mi puesto en la Aduana.


—Entonces esa visión no es casual —dijo.


—Sin embargo, yo no deseo lazos serios de ninguna clase.


Ella alargó el brazo sobre la mesa y puso una mano sobre la mía.


—A veces son difíciles de evitar. Las personas entran en nuestras vidas sin permiso, y deciden quedarse sin nuestra invitación. Nos brindan conocimientos que no buscamos y regalos que no queremos. Pero las necesitamos, de todas formas.


Se agachó. Abrió un cajón oculto bajo el borde de la mesa y sacó un mazo de cartas y un paño de muselina enrollado.


—Estas cartas se emplean en mi forma más elevada de adivinación: el Octavo. Dado el fulgor de la visión que he tenido sobre usted, es esta baraja la que quiero utilizar en su caso.


Mezcló las cartas con cuidado, cortó el mazo en tres montones y luego apiló los tres en uno solo. Le pregunté a la señora Sparrow para qué necesitaba cartas; sin duda bastaba con su visión. Ella le dio la vuelta a la baraja y con un rápido barrido la extendió sobre la mesa en un amplio arco.


—Las cartas están asentadas en la tierra, pero hablan el lenguaje de lo desconocido. Me sirven de traductores y de guías, y pueden mostrarnos cómo se concretará su visión. —Se echó hacia delante y me habló entre susurros—. Hace mucho tiempo que empecé a discernir pautas en mis lecturas, y también en mi propia vida, relacionadas con el número ocho. He llegado a la conclusión de que estamos regidos por números, señor Larsson. Creo que Dios no es un padre, sino una cifra infinita, lo que se expresa a la perfección en el ocho. El ocho es el símbolo ancestral de la eternidad. Acostado, es el signo que los matemáticos llaman lemniscata. De pie, un hombre destinado a caer de nuevo en el infinito. Hay una expresión matemática de esta filosofía que se conoce como Divina Geometría.


Desenrolló el paño de muselina. En el centro había un cuadrado rojo rodeado por ocho rectángulos del tamaño exacto de un naipe que formaban entre todos un octágono. El cuadrado y los rectángulos estaban numerados y rotulados. Sobre este dibujo había formas geométricas muy precisas dibujadas con finísimos trazos. La señora Sparrow resiguió con el dedo índice la silueta del círculo y el cuadrado central.


—El círculo central es el cielo; el cuadrado que hay en su interior, la tierra. Ambos se hallan atravesados por la cruz formada por los cuatros elementos. Los puntos de intersección forman a su vez el octágono: la forma sagrada.


—¿De dónde procede esta geometría? —pregunté. Las matemáticas y la magia estaban muy en boga en aquel entonces.


—Desde luego no la encontrará en el opúsculo de un mercadillo. Este es un conocimiento exclusivo de las sociedades secretas, una ciencia antiquísima reservada a una élite. Tengo prohibido explicarle cuál ha sido mi fuente, pero digamos que de vez en cuando hay un caballero dispuesto a educar a una dama. Yo solo recibí la instrucción más elemental, pero esta filosofía se encuentra plasmada por todas partes para que la estudiemos. Vaya a la iglesia de Katarina, en el Distrito Sur; la torre que hay allí emite un importante mensaje. Vaya a cualquier iglesia, señor Larsson. La fuente bautismal es casi siempre un octágono. Esta figura representa el octavo día de la creación, cuando el ciclo de la vida comienza de nuevo. Es el octavo día después de que Jesús entrara en Jerusalén. El Octavo viene a ser la baraja de la resurrección.


—¿Y qué es el cuadrado pequeño del centro? —pregunté.


—Representa su alma aguardando el renacimiento. Lo quiera o no, usted se verá radicalmente transformado por un acontecimiento que inspira un Octavo. —La señora Sparrow alargó el brazo y me puso dos dedos en mitad del pecho. Sentí los dos círculos conectados sobre mi esternón—. Tiene que atravesar los lazos del ocho para llegar al final —dijo.
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Se me había quedado de repente la boca seca.


—Pero no hay final para el ocho.


Ella me dirigió una sonrisa deslumbrante y apartó la mano.


—Del mismo modo que no hay final para el alma. —La señora Sparrow prosiguió—: Las cartas que situamos aquí representan a ocho personas. —Tocó cada uno de los rectángulos del paño—. El acontecimiento que haya de sobrevenirle al Buscador, sea cual sea, está conectado con una serie de ocho personas. Y las ocho han de estar en su sitio para que el acontecimiento se produzca.


—A mí no me gusta ver a más de tres personas a la vez, señora Sparrow, y esas tres, frente a mí en una mesa de juego.


—No pueden ser menos, y tampoco encontrará más. Las ocho pueden identificarse fácilmente de un modo retrospectivo. Pero al extender sobre la mesa el Octavo, es posible identificarlas antes de que el acontecimiento se haya producido. El Buscador puede entonces manipularlo en la dirección que desee. Solo debe empujar a los ocho en tal sentido. Piénselo como si fuera el destino asociándose con el libre albedrío.


—¿Y qué tipo de acontecimiento le impulsa a usar el Octavo?


—Ha de ser algo de gran trascendencia, un punto de inflexión. Para la mayoría, solo hay uno o dos en la vida. Pero yo he conocido personas incluso con cuatro. La experiencia de amor y conexión que he percibido en su caso es un acontecimiento de esa clase. A menudo, el desencadenante es una visión.


—¡Eso me da esperanzas de llegar a recorrer ese sendero dorado! Pero yo he asistido a sus lecturas otras veces y nunca la había visto disponer las cartas en un octágono.


—En efecto, señor Larsson. Esto no es para todo el mundo. Yo he de ofrecerme a echar las cartas del Octavo. Y el Buscador debe aceptar. Más aún: debe prestar juramento de que lo seguirá hasta el final.


—¿Los demás Buscadores llegaron a influir en los acontecimientos pronosticados?


—Solo aquellos que cumplieron su juramento. El mundo cambió para cada uno de ellos, y me atrevo a afirmar que en su favor. Los demás fueron arrasados por la tormenta que habían preferido ignorar. Puedo asegurarle, por mi parte, que el conocimiento que extraje de mi último Octavo me brindó una seguridad y un consuelo extraordinarios.


—Seguridad y consuelo… —Señalé la botella de brandy de la mesita auxiliar. La señora Sparrow asintió y yo me serví una copa. Podía utilizar el Octavo para llevar a Carlotta Vingström a mi lecho matrimonial. Lo cual aseguraría mi posición en la Aduana y me aportaría sin lugar a dudas una generosa dote. Eso sin contar los placeres de las excelentes bodegas del señor Vingström. ¡Un camino dorado, en efecto! Me senté y me froté las manos para calentármelas, como hacía antes de cada mano de cartas—. Me gustaría jugar a ese juego del ocho —dije.


—¿Me lo pide, entonces? No se trata de un juego.


—Sí —contesté, entrelazando las manos en mi regazo.


—¿Y jura que lo completará?


Di otro sorbo de brandy y dejé la copa a un lado.


—Sí.


Se hizo un silencio mortal. La señora Sparrow presionó el mazo con fuerza entre las palmas; luego me lo ofreció.


—Escoja una carta. La que más se le parezca.


Así empezaban siempre sus lecturas. Cuando una persona acudía con un interrogante, la señora Sparrow le pedía que escogiera la carta que mejor la representara a la luz de la pregunta que planteaba. Huelga decir que casi siempre eran reyes y reinas, o una sota a veces, las elegidas. Durante las lecturas habituales, además, apenas distinguías las cartas; cómo ibas a distinguirlas entre la penumbra, la luz parpadeante de las velas y los gritos ahogados de los buscadores, que inevitablemente te distraían. Pero esta vez no se trataba de la baraja habitual. Las cartas, antiguas pero no excesivamente gastadas, estaban impresas con tinta negra y coloreadas a mano. Eran alemanas y, en lugar de los palos habituales de corazones, diamantes, tréboles y picas, estaban marcadas con Copas, Libros, Vasijas de Vino y una especie de champiñones que eran en realidad Tampones de Impresión. Las figuras eran dos Sotas, la Superior y la Inferior, y el Rey. La Reina quedaba relegada al número diez. Tanto las figuras como los puntos estaban decorados con intrincados dibujos de flora y fauna, así como con figuras humanas de todos los estamentos sociales. Sentí la tentación de escoger una carta que mostraba a tres hombres bebiendo desaforadamente de una gigantesca tinaja de vino, porque me trajo el entrañable recuerdo de la Orden de Baco.


—Procure, señor Larsson, no actuar ni como un adulador ni como un detractor de sí mismo en este juego. Tómese su tiempo. Encuéntrese de verdad a sí mismo.


Repasé la baraja entera tres veces antes de escoger la mía. La carta mostraba la figura de un joven caminando, pero mirando hacia atrás por encima del hombro, como si alguien lo estuviera siguiendo. Había un libro en el suelo, prácticamente a sus pies, aunque él no le prestaba atención. Una flor se alzaba a su lado, aunque también le pasaba inadvertida. Lo que atrajo de verdad mi mirada fue que el joven llevaba un manto rojo, como el de un sekretaire. La señora Sparrow tomó la carta, sonriendo, y la colocó en el recuadro central.


—La Sota Inferior de Libros. Me parece que ha escogido bien. Los Libros son el signo del esfuerzo y a mí me consta que usted se ha esforzado mucho para conseguir su capa. Pero este hombre tiene a mano muchos recursos (el libro, la espada, la flor) y sin embargo no utiliza ninguno. Todavía.


Noté que se me ponía la carne de gallina. Ella señaló el diagrama con la cabeza.
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—Este cuadro muestra los papeles que jugarán sus ocho personas. Quizá no aparezcan en el orden exacto, y sus papeles no siempre son evidentes a primera vista; el Maestro puede parecer un bufón; el Prisionero pude dar la impresión de que no necesita ser liberado. El Octavo requiere que eche usted una tercera y una cuarta mirada a la gente que le rodea, y que desconfíe de los juicios apresurados.


Volvió a barajar y me pidió que cortara; luego cerró los ojos, presionó de nuevo el mazo entre sus palmas y, con sumo cuidado, puso una carta debajo y a la izquierda del Buscador.
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—Primera carta. El Compañero —dijo.


A continuación, colocó siete cartas más alrededor, en el sentido de las agujas del reloj, para formar un octágono:


2. El Prisionero


3. El Maestro


4. El Mensajero


5. El Embaucador


6. La Urraca


7. El Premio


8. La Llave


Contempló las cartas largo rato, musitando los nombres de cada una.


—Bueno, ¿quiénes son? —pregunté al fin, con los ojos fijos en la encantadora Reina de Vasijas de Vino. ¿Carlotta?


—Aún no lo sé. Hemos de volver a repartir hasta que aparezca una carta dos veces; es la señal de que ha venido para quedarse. Entonces se coloca en la primera posición del cuadro.


Me dio un momento para que memorizase las ocho; las recogió todas, salvo la Sota Inferior de Libros, y barajó.


—Segunda ronda. Preste atención.


Fue sacando otras ocho cartas. Yo miraba atentamente, buscando la Reina, pero esta serie era totalmente distinta.


—¿Dónde se ha metido mi dama adorada? —pregunté.


Ella deslizó las ocho cartas de nuevo en el mazo y empezó el proceso una vez más.


—Si no vuelve a salir ninguna en esta ronda, utilizo yeso y una pizarra para tomar nota.


La señora Sparrow se entretuvo esta vez un buen rato apretando las cartas entre las palmas antes de repartir. Yo lo observaba todo con atención, pero no percibía nada extraño, salvo que hacía un calor excesivo en la habitación.


—¿Puedo entornar la ventana? —susurré.


—¡Chisssst! —siseó; luego repartió por tercera vez.


—¡Ahí está! —Sentí esa emoción que experimentan todos los jugadores cuando aparece la carta que están esperando.
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—Su Compañera. —La señora Sparrow colocó la Reina de Vasijas de Vino en la primera posición del cuadro y se arrellanó en su silla. No sonreía tal como lo hacía con las ingenuas en busca de romance—. La Compañera es de una importancia crucial, porque los ocho se reunirán en su órbita. La Compañera aparecerá en su vida, en sus conversaciones, en sus sueños. Se sentirá atraída hacia usted y usted hacia ella. Puede que colaboren, o puede que se opongan.
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—Estoy seguro de que formaremos una pareja armónica —dije.


—La Reina de Vasijas de Vino es una mujer con poder y recursos: las Vasijas de Vino son el palo de la abundancia. Normalmente significan dinero. Pero cualquier carta puede jugar el papel de benefactor o de adversario. ¿Ve la manga falsa? ¿Ve que se ha quitado los guantes? Hay una vid retorcida a su lado. En otras palabras, ande con cautela.


—Me siento totalmente a salvo, señora Sparrow. Al fin y al cabo, ¿esa manga no podría ser una cuestión de moda?, ¿y no se habrá quitado los guantes para que yo pueda estrechar su cálida mano? En cuanto a la vid retorcida, representa una fértil cosecha; y la vasija trae un vino embriagador a mi mesa, sin duda procedente de las bodegas Vingström. —Ya me imaginaba la boca suave y carnosa de Carlotta.


—No sea tan engreído, señor Larsson —respondió con un bufido—. Esto no es una partida como las que ha jugado hasta ahora. La Compañera puede conducirle al amor y no ser en modo alguno la amante. Quedan otras siete personas que conocer.


—Pero podría ser ella —apunté.


—Podría ser —consintió a regañadientes. Recogió la baraja y la dejó boca abajo en el centro del diagrama.


—¿Qué ocurre? ¿Ya vamos a dejarlo? —dije, levantando demasiado la voz para una escena tan íntima.


—El ritual ya está iniciado. Una vez ocupada una posición, no se tocan las cartas hasta el día siguiente.


—Pero usted lo ha creado; puede cambiar el ritual si quiere.


—No. El ritual surge a través de mí, no de mí. Procede de lo Divino. O de las propias cartas, no lo sé. El Octavo requiere ocho noches consecutivas. Nos veremos de nuevo mañana y las seis noches siguientes.


Sacó tinta y pluma del cajón que había bajo la mesa y anotó mi carta y la de mi compañera en un delgado diario de cuero.


—Venga hacia las once —dijo, secando la página con la arena de un cubilete.


—¿De veras debo venir cada noche?


—Sí, señor Larsson. Ha hecho un juramento.


—Me imagino que su clientela habitual no tendrá paciencia para un juego tan prolongado.


Ella se echó a reír y fue a coger su pipa de arcilla y su piedra.


—Nunca echo las cartas del Octavo a simples curiosos. Sería como pedirle a la tabernera que pensara como un alquimista. Esto es muy serio. Y es mucho lo que está en juego.


—¿Y qué es lo que está en juego exactamente?


Ella encendió una vela con la piedra y la acercó a su pipa, succionando con fuerza para atraer la llama a la cazoleta. Aspiró una bocanada de humo y exhaló un aro perfecto.


—El amor, señor Larsson —dijo, mientras asomaba media sonrisa a sus labios—. Amor y conexión.





Capítulo cuatro


LA MÁS ALTA RECOMENDACIÓN


Fuentes: E. L., Sra. S., Katarina E.


Inspirado por la aparición de la Reina de Vasijas de Vino, le escribí a Carlotta a la mañana siguiente y recibí una respuesta en el correo de la tarde. Me decía que encontraba fascinante mi historia sobre las ocho cartas y muy convincente mi estilo, y que volvería a ponerse en contacto conmigo para fijar una hora y un lugar donde pudiéramos encontrarnos. ¡Mis primeros progresos hacia el camino de oro! Comuniqué al superior y a mis colegas de Aduanas que ya tenía en el anzuelo una presa con vistas al matrimonio y que pronto lo celebraríamos con un ponche bien cargado. Las once de la noche tardaban demasiado en llegar, así que salí más temprano hacia el callejón de los Franciscanos con el propósito de pasar un rato jugando al whist. Llamé con los nudillos y, luego de una larga espera, Katarina entreabrió la puerta.


—Ah, sekretaire. La señora Sparrow ha dicho que vendría usted a las once.


Atisbé más allá de la criada. El pasillo estaba vacío y los salones de juego a oscuras.


—¿Dónde está todo el mundo?


—Tendrá que esperar aquí —dijo Katarina, haciéndome pasar al vestíbulo reservado a las artes adivinatorias, una reducida antecámara situada cerca de la escalera de la habitación superior. Estaba iluminada con una vela que ardía bajo el globo de cristal de un candelabro y solo contenía, por lo demás, tres sillas pegadas a la pared. Esperé casi una hora y finalmente oí pasos en la escalera. Salí al pasillo para averiguar quién había mantenido las mesas de juego en silencio. Entonces oí hablar a la señora Sparrow con un tono acuciante:


—No, Gustavo, esa visión era una advertencia para ti.


¡Así que era cierto! Retrocedí a la sala de espera y, parapetado detrás de la puerta, observé a mi rey. La primera vez que había visto a Gustavo había sido en su coronación, cuando yo tenía ocho años y él, un joven adorado entonces, solo veinticinco. Mientras pasaba en su carroza aquella encantadora mañana de mayo capté un centelleo dorado en el límpido aire azul y atrapé una de las monedas que había arrojado, sin duda dirigida a mí. En las dos décadas transcurridas desde entonces, Gustavo había creado una corte deslumbrante, fundando el Teatro Real, la Ópera y la Academia Sueca. Voltaire lo había llamado el Monarca Ilustrado.


A punto de marcharse ya, el rey se puso un guante de cuero blanco cuyo ribete de hilo plateado relucía a la luz de un solitario candelabro.


—Yo no veo tu visión de un modo tan sombrío, Sofia.


La señora Sparrow soltó un bufido de impaciencia ante esas palabras y él se giró en redondo, de tal manera que pude verle la cara. Gustavo se había vuelto barrigón e iba encorvado, como si el peso de los años estuviera abrumándolo poco a poco. Tenía el aspecto de un hombre cualquiera de mediana edad que, como los demás, acudía allí en busca de respuestas.


—Ese bufido ha sonado más bien grosero, Sofia. Y tú sabes que no pretendía faltarte al respeto. Cuéntame otra vez la visión, y te diré lo que yo deduzco de ella.


La señora Sparrow cerró los ojos.


—El sol se está poniendo; el cielo va del azul oscuro a un ardiente anaranjado en el oeste, con algunos cúmulos nubosos en lo alto. Hay una casa enorme, magnífica como un palacio, y un gran carruaje negro de viaje esperando fuera. Los caballos resoplan y se encabritan, desesperados por huir. Se levanta el viento, un vendaval feroz. El carruaje, los caballos y el magnífico palacio se desmoronan como si fuesen de arena y resbalan por la Ciudad como diamantes, como estrellas, para caer por fin en las profundidades negro-azuladas de la bahía del Caballero y desaparecer. Todo perdido, Gustavo. Todo. —Lo sujetó del brazo con vehemencia—. Es ese viento lo que me parece alarmante. No hay modo de pararlo.


—No podemos parar el viento, querida amiga. Yo tengo la intención de aprovecharlo para navegar. —Gustavo tomó la mano de la señora Sparrow y la sostuvo en la suya—. Me fascina esta visión, Sofia. Has interpretado mal su significado. No por falta de destreza, sino de información. Trata de mirarlo desde mi perspectiva: un crepúsculo ardiente, una casa regia pero vacía, barrida por un violento vendaval. Todo eso apunta a la revolución de Francia, a la situación del rey y la reina, retenidos ilegalmente contra su voluntad. —Gustavo bajó la voz, pero su excitación se traslucía igualmente—. Esta visión confirma el éxito del plan de rescate que ya está en marcha. En el centro mismo de los preparativos de fuga hay un carruaje negro de viaje como el que tú has descrito. La familia real viajará disfrazada hasta una fortaleza en la frontera con Luxemburgo. El joven conde Von Fersen está ahora mismo en París para ejecutar el plan. Él se mantiene leal a la corona, a diferencia de su padre, que es de los Patriotas. Hacia el solsticio de verano partirá el carruaje, la casa real quedará salvada y los traidores revolucionarios se esparcirán como una nube de polvo en las aguas del Sena.


—Conoces mis sentimientos por Francia. Me llenaría de júbilo tu éxito —dijo la señora Sparrow—. Pero esta visión es tuya y el viento… es un signo terrible. Debes mirar hacia tu propia casa.


—Cierto, mi casa parece vacía ahora. —Gustavo le soltó la mano y arrancó un hilillo suelto de su guante—. Conceder algunos privilegios a los plebeyos ha servido para revelar las verdaderas lealtades de mi corte. Pero yo debo apoyar a las monarquías de todas las naciones si la nobleza ha de sobrevivir. —Hizo un ademán y surgió un oficial desde el fondo del pasillo en penumbra—. He nacido para gobernar, así como tú naciste para ejercer la Videncia. No podemos liberarnos de esa carga, por más que lo deseemos.


—Quédate, por favor —dijo ella—. Podríamos empezar el Octavo esta misma noche.


—No me es posible concederte ocho noches, aunque me encantaría. Parto hacia Aix-la-Chapelle en unas horas. Aguardaré allí para recibir a la familia real francesa. —Tomó la capa de seda azul que le ofrecía su oficial y le tendió una bolsita de cuero a la señora Sparrow—. Gracias por tu preocupación, Sofia.


—Somos viejos amigos, Gustavo —dijo ella suavemente.


—Cuento con los pocos que me quedan —respondió él—. El jefe de policía se encuentra a tu disposición, por si lo necesitaras. Y el obispo Celsius está haciendo penitencia; ni él ni sus clérigos volverán a molestarte. —El rey se inclinó y le dio un beso en cada mejilla—. Vendré de nuevo cuando el rey de Francia esté a buen recaudo. Entonces habrás de pagarme tú a mí para interpretar las señales.


Ella se echó a reír ante estas palabras. Oí cómo se alejaban sus pasos. Afuera no sonó el traqueteo de ningún carruaje; solo debían dar un corto paseo desde el callejón de los Franciscanos hasta la Gran Iglesia. El palacio quedaba justo detrás.


—Señora Sparrow —susurré desde la sala de espera. Ella se giró, sobresaltada—. Soy el señor Larsson.


Se relajó en el acto, pero su voz resonó con severidad.


—Gustavo no ve con buenos ojos a los espías, aunque estén a su servicio.


—Afortunadamente, Katarina me ha dejado entrar —dije, todavía fascinado por aquel atisbo íntimo de mi monarca—. ¿Se encuentra el rey a menudo en su compañía?


—No con la frecuencia que a mí me gustaría. Somos amigos desde hace más de veinte años, señor Larsson.


—¿Y cómo pudo conocer al rey? Debía de ser usted una muchacha entonces.


—Gustavo se dirigía a Francia con su hermano menor, Federico Adolfo. El duque Carlos no estaba invitado. Su madre no lo consideraba digno.


—¿Y los príncipes necesitaban a una vidente?


Ella se rio y se sentó en una silla de la sala de espera.


—Necesitaban a una lavandera que hablara un francés excelente. Mi padre era maestro artesano y trabajaba en el palacio Drottningholm. Se enteró y ofreció mis servicios, pensando que sería para mí una oportunidad de servir al monarca y de asegurarme un empleo. Los pretendientes evitaban a una chica con el don de la Videncia, así que depositamos grandes esperanzas en aquella ocasión. Además, mi padre deseaba con vehemencia que yo visitara mi tierra natal: temía que la olvidara. Mi francés era intachable, y mi madre me había enseñado los secretos de la lejía y el almidón. Así pues, entré a formar parte del alegre séquito como criada. Mi Videncia, sin embargo, picó la curiosidad del príncipe heredero, con lo que todos me trataban bien. Gustavo y su hermano pequeño, Federico, tomaron París por asalto: bailes y cacerías con el rey Luis y María Antonieta, un encuentro con los Montgolfier y su gigantesco globo y visitas a las salones más exclusivos. A Carlos no se le ha pasado aún el enojo por haber sido marginado.


—Entonces, ¿leyó las cartas para Gustavo en París?


—Aún no había aprendido a leerlas; fueron mis visiones lo que le transmití. La corona estaba a punto de recaer en él, y se lo dije. Algunos se burlaron de mí y me llamaron ramera diabólica y cosas peores. Pero Gustavo me protegió lealmente y yo acerté; el anciano rey murió mientras nos encontrábamos en París, y Gustavo fue coronado el mes de mayo siguiente, en 1772. Todavía sigue valorando a quienes poseen la intuición y recurre a muchos de los que practican las artes adivinatorias: magos, astrólogos, geománticos. Recientemente ha contratado a un alquimista para que colme de oro los cofres reales.


Me senté en la silla contigua.


—¿Y qué necesidad se encarga de colmar usted?


—La necesidad de amistad genuina y de verdad. Y nada más. —Me miró con los ojos entornados—. Son muy pocos los que se atreven a ofrecer estas cosas, y menos los que son escuchados, como ha observado. Pero es un gran rey, señor Larsson.


—Un gran rey —repetí—. Y sin duda él está en lo cierto, señora Sparrow. Me refiero a la visión. Su perspectiva del mundo excede con mucho a la nuestra.


—Pero sigue siendo un hombre, señor Larsson. Solo ve lo que quiere ver. —Se arrellanó en la silla con los ojos cerrados, como si fuera a dormirse allí mismo—. Será mejor que pasemos a usted —gruñó, frotándose los ojos.


Subimos las escaleras y tomamos asiento. Un chaparrón de verano tamborileaba en la ventana; la habitación estaba más fresca que la noche anterior. La señora Sparrow sacó del mazo las dos cartas que ya conocíamos, barajó un buen rato y lo puso en el centro de la mesa.


Corté y ella empezó a repartir. Tras cuatro rondas, emergió la segunda carta de mi Octavo, el Prisionero: el As de Tampones de Impresión. Ambos nos inclinamos para examinarla.


Había una cara de querubín centrada en lo alto de un escudo heráldico. Justo bajo su barbilla, planeaba un pájaro. Más abajo, había dos leones enfrentados en campos separados; uno de ellos sostenía una semilla o un rizoma.


—El As es una persona joven o de experiencia limitada, con una mente impresionable. Significa nuevos comienzos. Puede ser varón o hembra —dijo la señora Sparrow.


—Espadañas. Sin duda será alguien pobre —dije, reparando en las dos que se alzaban a uno y otro lado del Tampón, por encima de la cara de querubín. Me acordé de mis empobrecidos primos, que habían llegado a utilizar las cabezas de espadaña que no se comían como velas, empapándolas de cera y encendiendo el tallo como si fuera una mecha.


—No necesariamente. El Tampón es un signo de negocios y comercio, así que podría tratarse de alguien capaz de apañárselas con pocos medios. Mantendrá una estrecha relación con su Compañera; y la Reina de Vasijas de Vino es una carta de riqueza, así que ese alguien tal vez prospere gracias a la amistad con ella. En todo caso, se trata de su Prisionero.
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Observé al encantador querubín.


—¿Podría ser Carlotta?


—Tal vez, pero las cartas no convocan a sus equivalentes vivos hasta que los ocho se encuentran en su sitio.


—¡Ya no puedo esperar más, señora Sparrow!


—Pues habrá de hacerlo. Son solo seis días más —dijo, sonriendo ante mi impaciencia—. No va a partir con Gustavo para recibir a la familia real francesa, ¿verdad, señor Larsson?
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—Mi reina está aquí, en la Ciudad.


—Cuando sepa con seguridad de quién se trata, puede mantener atado a su Prisionero o liberarlo, como mejor le convenga para alcanzar su verdadero objetivo. Sea cual sea.


—Usted sabe cuál es mi verdadero objetivo.





Capítulo cinco


UN JUEGO DE AZAR


Fuentes: E. L., Sra. S., Katarina E., Lady C. Kallingbad, portero E., A. Nordell, y otros


Puede afirmarse con justicia que todo el mundo pierde a las cartas. Lo interesante es cómo y qué pierden, y qué ocurre a resultas de ello. El conde Oxenstierna se portó como un perfecto caballero cuando perdió dos enormes parcelas de tierra jugando a La Belle. Todos los presentes observaron atónitos sus impecables modales, pero la tormenta que se desató después en su casa constituyó un jugoso tema de conversación durante meses. Al parecer intervinieron la esposa, los hijos mayores, varios miembros del servicio e incluso los dos loberos irlandeses. Pero las habladurías y alusiones son apenas un aperitivo en comparación con el apasionante festín de una pérdida importante presenciada en carne y hueso. Es lo que sucedió cuando vi a dos damas adineradas apostándose sus abanicos más preciados. Oí con claridad cómo caía en la trampa una de las jugadoras y, desde ese momento, presté atención a la partida, en vez de seguir concentrado con todo mi ser en los hermosos senos de Carlotta Vingström. La jugadora involucrada en aquel lance de azar era la baronesa Uzanne, de todos conocida como la Uzanne, una mujer que jamás perdía.


Permítanme que les hable de la Uzanne. Había sido bautizada como Kristina Elizabeth Louisa Gyllenpalm y, aunque todos esos nombres tenían regias connotaciones, no los usaba nunca. De niña, la llamaban la Joven Señora. Después de casarse, Madame. Para referirse a ella, sin embargo, decían simplemente la Uzanne. Tal vez porque solo podía haber una. La Uzanne coleccionaba abanicos. Se había quedado fascinada con ellos por primera vez a los quince años, cuando observó cómo una prima de su misma edad (aunque no tan rica ni tan bella) cautivaba a un salón entero con su sofisticada manera de abanicarse. La Uzanne, todavía la Joven Señora a la sazón, convenció a su prima para que la instruyera en ese llamativo lenguaje. Tanto los hombres como las mujeres reconocían aquellas señales y, como con cualquier idioma, cuanto más se practicaba, más podías llegar a expresar. Muy pronto las habilidades de la alumna superaron a las de su maestra. Golpes secos, caídas, giros de muñeca, latigazos, aleteos y lánguidos y prolongados movimientos se ocupaban de llenar el vacío dejado por las palabras impronunciables del deseo. La Uzanne sabía con qué ángulo debía sostener el abanico sobre sus pechos si quería o no que la mirasen como a una cortesana. También sabía que le bastaba con mirar de cierta manera por encima de un abanico medio plegado para atraer a cualquier hombre a su lado. La buena sociedad, admirada, empezó a reclamar la presencia de la Joven Señora en sus salones y bailes. La prima, muerta de celos, intentó vengarse emparejando a la Uzanne con un vulgar imbécil en el cotillón de primavera. Esta adoptó por su parte el personaje de tierna casamentera y dio a conocer la situación de virgen ansiosa de su querida prima a un barón finlandés epiléptico que acababa de enviudar y quería llenar el vacío de su lecho matrimonial. La Uzanne derramó encantadoras lágrimas de cocodrilo mientras le decía adiós a su prima, embarcada con dirección a Åbo, un horrible villorrio que ejercía las funciones de capital de Finlandia.


La Uzanne había encontrado su arma predilecta. Practicó sin cesar durante años, viajando a París y Viena para aprender de las amantes y las reinas que detentaban el trono entre bastidores, visitando a los fabricantes de abanicos y recopilando consejos y trucos. A los diecinueve años obtuvo su mayor triunfo: encandiló con su habilidad al joven y rico barón Henrik Uzanne hasta hacerlo caer en sus brazos y meterlo en su cama. Antes de tres meses ya se habían desposado. Solo su hermana mayor, que había estado prometida a aquel noble, se sintió contrariada. La Joven Señora asumió entonces el Uzanne de su marido, un viejo apellido de origen francés llegado a Suecia un siglo antes (a través de un ambicioso mercenario que ascendió a base de estocadas, pero eso nunca lo mencionaba).


Henrik era la conquista perfecta: extremadamente solicitado, aristocrático, apuesto, de agradable compañía y con dinero suficiente para dejar que ella hiciera lo que le viniera en gana. Con el tiempo, la Uzanne descubrió que Henrik era algo más que un simple trofeo de su inigualable maestría. Él la amaba y ella encontró en él la pasión de su vida. Henrik estaba profundamente implicado en la vida política y la introdujo en los juegos del poder, mucho más apasionantes que los del amor y la corte. Al principio él se limitó a complacer su curiosidad, pero luego descubrió que su esposa era una observadora y una analista dotada de gran astucia. La Uzanne y su Henrik conspiraban con los Patriotas para volver a implantar un gobierno de la nobleza, con un rey títere encarnado por el duque Carlos. Esas maquinaciones los unieron mucho más de lo que suelen estarlo la mayoría de matrimonios; nadie entendía que no cultivaran las aventuras clandestinas como los demás. Henrik suspiraba por tener hijos, pero la Uzanne no deseaba convertirse en madre todavía. Además de la vanidad y los riesgos del parto, pensaba que los niños constituían la mayor molestia que cupiera imaginar. Le dio manga ancha a Henrik con sus propias doncellas, con las cuales tuvo varios bastardos adorables, y así solventó aquel pequeño motivo de fricción. Por desgracia, cuando juzgó sensato engendrar un heredero, ya era demasiado tarde.


Henrik consentía por su parte la pasión de la Uzanne por los abanicos y ella reunió, con el tiempo, una colección sin igual. Abarcaba todos los colores, todos los países, todos los modelos. Madera de sándalo italiana, calado español, vitela rusa, plata inglesa, seda japonesa y cualquier tipo de material francés. Eso sí, la Uzanne era capaz de llegar muy lejos para conseguir los abanicos que ella calificaba de Carácter y Novedad. Los abanicos de Carácter encarnaban una emoción única, y en su colección figuraban ejemplares de Anhelo, Melancolía, Furia, Ennui, Lujuria, Romance y diversas formas de Locura. Los abanicos de Novedad incluían modelos telescópicos, de double-entente, que se abrían en ambas direcciones y revelaban dos caras diferentes (Henrik apreciaba en especial la variedad pornográfica), de tela articulada, abanicos puzzle, de láminas con orificios, de varillas con relojes, de guardas con termómetros, e incluso un abanico cuya gema de remache ocultaba una pizca de rapé o de arsénico. Cuando Henrik le regaló el Casiopea por su aniversario, ella lo catalogó como la joya de la corona de su colección. El Casiopea combinaba el Carácter de Autoridad Irresistible y la Novedad de un bolsillo secreto en la varilla central, con la maestría y la belleza más exquisita y con esa misteriosa conexión que une a un artista con su instrumento. La Uzanne y Casiopea encajaban tal como encajan en un estrecho sofá dos amantes que saben de qué modo moverse para obtener el máximo efecto.


Con el tiempo, las damas de la Ciudad acabaron suplicando a la Uzanne que les revelara sus secretos, pero ella sabía bien que el conocimiento era algo valioso. Muy pronto las hijas de las familias aristocráticas empezaron a acudir de todas partes y a pagar grandes sumas para ser adiestradas por la Uzanne. Las madres de esas jóvenes debutantes veían que, bajo su tutela, las chicas se volvían sagaces y refinadas, capaces de brillar incluso en los círculos más rutilantes del continente. Y las hijas mismas veían ante sí una larga cola de pretendientes: oficiales embadurnados de colonia que se apretaban contra ellas con su uniforme azul oscuro, diplomáticos que les susurraban al oído palabras intraducibles, nobles que tocaban osadamente sus manos, sus pechos y sus muslos, que separaban sus labios con la lengua, que las abrían como un abanico manejado por un experto (lenta, muy lentamente, hasta quedar tan abierto que podría romperse). Aun así, un batallón de pretendientes no pasaba de ser una fruslería. La Uzanne sabía que el abanico poseía poderes infinitamente más grandes.


Tras muchos años de práctica y estudio, la Uzanne podía dirigir el flujo de información con su abanico allí donde estuviera. Era capaz de enviar palabras a unos oídos para los que no estaban destinadas, o de atraerlas a los suyos, así como de guiar la atención de uno o de muchos a través del éter con un leve ajuste del ángulo y la velocidad de sus movimientos. Se trataba de una combinación deslumbrante de arte y habilidad que servía de tarjeta de visita, de vínculo social e indicador de estatus. Pero era también el instrumento ideal para una mujer deseosa de participar en los juegos habitualmente reservados a los poderosos. Y un abanico jamás despertaría la sospecha de ser un arma.


En 1789, la Uzanne y Henrik sintieron que tenían sus objetivos políticos al alcance de la mano: Suecia se hallaba muy quebrantada por la desastrosa guerra de Gustavo contra Rusia; su consejo era objeto de graves sospechas de delito financiero y el temor a la revolución alimentaba un deseo generalizado de regreso a la tradición. Ni ella ni Henrik previeron, sin embargo, la Ley de Unidad y Seguridad, que constituía a la vez un golpe de Estado y una revolución incruenta. Cuando Gustavo encarceló a los líderes Patriotas, todo se fue al traste. Henrik nunca se recobró de la terrible experiencia, pese a las benignas condiciones de su confinamiento en el castillo Fredrikshovs. Cuando murió de neumonía, en noviembre de aquel año, la Uzanne creyó que su vida había concluido. Permaneció en cama durante casi un mes, hasta que el duque Carlos la convenció para que asistiera con él y la Pequeña Duquesa al servicio religioso de Navidad. Durante el año siguiente vistió solo de negro, apenas recibió visitas, se negó a acudir a la corte y canceló definitivamente su clase para jóvenes de buena cuna. Pero la frustración ante la naturaleza en apariencia invencible de Gustavo, la ambigüedad permanente del duque Carlos respecto a su hermano y un insaciable deseo de venganza la impulsaron a salir de su aislamiento para servir a su nación.


En 1791, la Uzanne formaba parte de nuevo de la multitud de intrigas y movimientos que se producían en la Ciudad. El 20 de junio de ese año —el solsticio de verano—, la Uzanne asistió con su Casiopea a una fiesta improvisada que prometía contactos políticos, además de las partidas de cartas, chismorreos y diversiones habituales. Era, para ella, la combinación perfecta, y se empeñó en que su nueva protegida, Carlotta Vingström, la acompañara. Carlotta y yo habíamos intercambiado varias notas urgentes relativas a esa misma noche, pues teníamos planes de dar un paseo. Pero el compromiso con la baronesa era un honor y una obligación irreprochable. Y constituía la oportunidad que me hacía falta. Carlotta y yo manteníamos una correspondencia diaria desde hacía casi dos semanas, y yo frecuentaba la tienda de vinos de su padre, aunque no habíamos hablado todavía de nada serio. Conseguí silenciar la insistencia del superior con una excelente botella de tempranillo, insinuando que era la primera de una larga serie procedente de las bodegas de mis inminentes suegros: en la noche del solsticio manifestaría mis intenciones y exigiría una respuesta.


Me había hecho un plan osado para forzar la entrada: todo con tal de estar con ella. Sabía que colarme en la fiesta resultaría sencillo, aunque eso no se lo conté a Carlotta, pues la dirección que figuraba en la invitación era el número 35 del callejón de los Franciscanos. Yo tenía que estar allí a las once para descubrir la tercera carta de mi Octavo y la señora Sparrow por nada del mundo me habría pedido que rompiera mi juramento.


La velada empezó muy bien: a las siete en punto mi casera, la señora Murbeck, me entregó una última nota de Carlotta, en la cual reconocía el gran riesgo que estaba corriendo por ella. Estaba convencida de que yo encajaría fácilmente entre aquella sociedad ilustre y me expresaba su deseo de reunirse conmigo a solas una vez concluida la fiesta. Con un conjunto recién planchado de ropa primorosa y un chorro de colonia, corrí al callejón de los Franciscanos. Las campanas de la Gran Iglesia tocaban las ocho en punto, pero el cielo brillaba como a mediodía. Las calles y las casas de la Ciudad estaban decoradas con ramos de abedul y flores trenzadas en guirnaldas. Aquí y allá los postes de verano señalaban la festividad, rematados con coronas, envueltos en follaje y con las cintas de colores ondeando al viento que subía desde la bahía. Los invitados llegaban ruidosamente entre el traqueteo de sus carruajes y las voces con las que se saludaban unos a otros. Entonces se detuvo una carroza negra especialmente elegante con un blasón baronial y, por encima del redoble de los cascos, sonó el parloteo inconfundible que solo una Carlotta totalmente excitada era capaz de producir.


—Madame, tengo mucho que contarle acerca de esta casa. —Carlotta apareció en una oleada de seda color limón—. Pero he aguardado a que llegáramos para que pudiera experimentar el misterio por sí misma. Si se sirve mirar la piedra angular del arco… ¿Ve la cara? Dicen que se mueve. —La Uzanne se asomó—. Esta, Madame, es una casa llena de espíritus.


—No me parece una información de utilidad, Carlotta. Lo que yo quiero saber es por qué el duque Carlos nos ha traído a este sitio en medio de la nada —dijo la Uzanne, con voz sorprendentemente melódica. Yo me esperaba a una oronda matrona, parecida a un gran pastel: el pastel medio devorado que ha quedado de la fiesta de anoche. La Uzanne apenas tocó la mano que le ofrecía el lacayo al emerger del carruaje. Su pálido vestido relucía sobre el negro barnizado de la puerta. Era un traje largo de línea muy esbelta, en el nuevo estilo à l’anglaise, y el fajín verde mar de la cintura realzaba enormemente su figura. Llevaba su pelo oscuro sin empolvar, peinado con sencillez, y se lo repasó una vez con la mano, como para asegurarse de que estaba todo en su sitio. En el juego de luces y sombras de la calleja parecía de la edad de Carlotta.


—El duque Carlos desea una audiencia con la adivina que vive aquí. —Carlotta se mordió el labio, pero siguió mirando el rostro de piedra—. Madame, he consultado a las fuentes más fiables y todas aseguran que esa vidente es infalible.


—Nadie es infalible, Carlotta, pese a lo que desearía el papa. —La Uzanne desplegó un abanico a tal velocidad que me dejó paralizado—. ¿Y por qué ha elegido el duque Carlos a esta charlatana en particular?


—Porque es consejera del rey Gustavo. —La Uzanne detuvo el abanico en seco, pero guardó un silencio arrogante. Carlotta prosiguió—: El duque Carlos comparte con su hermano el interés por el ocultismo y viene en busca de confirmaciones y orientación. ¿Y quién mejor para ello que una fuente directa de la buena fortuna de su hermano? El duque ha insistido en que la vidente estuviera disponible, ella personalmente y también sus salones, a pesar de haber avisado con escasa antelación.


—¿Y Gustavo está dispuesto a compartirla?


—Oh, no. Gustavo no tiene ni idea. Está de viaje. —Carlotta bajó la voz—. Esa mujer es una Realista ferviente, Madame. Ella se negó en principio a ver al duque. Y naturalmente, el interés de Carlos no hizo más que avivarse con sus excusas, así que dejó bien claro que no aceptaría un rechazo. —Las dos damas entraron en la escalera—. Lo que no acabo de entender es por qué el duque no ha venido solo. ¿Para qué visitar a un oráculo en medio de una fiesta del solsticio?


La Uzanne imprimió a su abanico un movimiento relajado.


—El duque Carlos es un hombre que desea el cambio, pero necesita que reafirmen su confianza. Precisa compañía.


Miré cómo subían la escalera, alzándose las faldas y descubriendo sus medias blancas, los zapatos de satén con tacones curvados y la suave silueta de sus tobillos, iluminada por los diminutos faroles de latón colocados en cada peldaño. Carlotta era una mujer suculenta, pero poseía la elasticidad de una muchacha. La Uzanne se movía con una gracia que solo se adquiere tras años de educación aristocrática, lo cual amplificaba su belleza. Era esa clase de mujer que deseas tocar, sabiendo que no deberías, pero sintiendo que tal vez tendrías la temeridad necesaria para intentarlo. Las seguí a respetuosa distancia, observando cómo ascendía majestuosamente ante mí el exquisito trasero de Carlotta.


Katarina alzó una ceja, pero no me impidió sumarme al resto de invitados. En el vestíbulo, la Uzanne se detuvo en seco y se volvió hacia los cuadros de los monarcas suecos y franceses.


—Falta un retrato real en esta galería de reyes —dijo—. El del duque Carlos. A menos que esta colección solo contemple a aquellos cuyo tiempo ya ha pasado.


Hubo un latido de puro silencio; luego sonaron unos cuantos aplausos y un murmullo de comentarios.


La señora Sparrow observaba la escena desde el otro extremo del pasillo. Iba con un vestido verde claro y un chal de cachemira, lo que resultaba más adecuado para la fecha. Llevaba su pelo castaño sin empolvar, sin peluca ni sombrero, recogido sencillamente en un rodete en la nuca. Su rostro parecía una máscara. Solo sus manos, crispadas a ambos lados, delataban la cólera que sentía. Junto a ella se encontraba un hombre menudo con un uniforme militar de corte y tejido extraordinariamente refinados. Con experta elegancia, este se adelantó y depositó un prolongado beso en la mano enguantada de la Uzanne, mientras echaba una ojeada a Carlotta, que permanecía rezagada unos pasos.


Katarina vino por detrás y me dio un pellizco en el brazo.


—Es él. El duque Carlos. —Yo me esperaba que ese héroe militar y regio casanova tuviera un físico más imponente—. Ha dejado abandonada a su esposa en el lago Mälaren y a su amante al otro lado del puente, en la isla del Rey —cuchicheó.


—Insisto en que esta noche nos ocupemos aquí únicamente del futuro, Madame Uzanne —dijo el duque Carlos, y le susurró algo al oído. Una sonrisa burlona se dibujó en los labios de la Uzanne, quien, volviéndose hacia el fondo del pasillo, captó la mirada de la señora Sparrow y mantuvo los ojos fijos en ella unos instantes. Habrían seguido así un buen rato si el duque no hubiera arrastrado a la Uzanne hacia las salas de juego.


—El duque cree que, por haber venido por su cuenta, la señora Sparrow lo encontrará más purificado para su sesión con los espíritus, pero tal vez suba las escaleras mancillado, después de todo —dijo Katarina, conteniendo la risa.


Yo disimulé la mía con una tos. Observé cómo Carlotta le era presentada al duque Carlos. Él le tomó la mano y la estrechó entre las suyas largo tiempo, cosa que hizo que mi rostro se ruborizase. Luego se excusó y fue en busca de la señora Sparrow, quien lo guio por la escalera a la habitación superior. Un oficial se apostó abajo, cerrando el paso a cualquier curioso.


Seguí a Carlotta y a la Uzanne a la sala de juego, en donde se habían reunido casi cuarenta invitados. Las caras y los vestidos de las mujeres palidecían en la penumbra; los caballeros, vestidos con tonos más neutros, se desvanecían como espíritus. El aire, caliente y cerrado, olía a perfume, tabaco y sudor. Las risas sonaban algo forzadas; las mesas permanecían vacías. Un ambiente de expectación reducía la avidez habitual por el juego y la comida.


—No puedo creer que haya conocido a su excelencia —dijo con tono reverente Carlotta—. He conocido al duque. Ay, Madame, ¿cree usted que las indicaciones serán favorables?


—Esa fascinación por la magia es una debilidad. El duque debe emplear medios más fiables —dijo la Uzanne, abriendo muy despacio su abanico.


—Pero el duque…


—Tengo sed, Carlotta. Tómese usted también algún refresco para despejarse. Y deje de morderse el labio.


La joven se alejó a toda prisa. Su formidable benefactora empezó a agitar el abanico con un ritmo regular: más despacio al moverlo hacia fuera, con un golpe seco al llevarlo hacia sí. La Uzanne parecía centrar toda su atención en las damas presentes, o más bien en los abanicos que exhibían: esta velada era una ocasión para observar sin prisas los abanicos que habían llegado recientemente a la Ciudad, y también una oportunidad para ampliar sus conocimientos y su colección. Observó con paciencia. Confiaba en atisbar algún ejemplar nuevo o singular. Si aparecía alguno deseable, llamaría a su dueña, le sonsacaría su valor y procedencia y luego decidiría si valía la pena hacerse con él. Tras unos minutos de observación, sacó de un bolsillo interior de la falda un lápiz y una libreta con tapas de marfil y tomó unas notas. Luego centró toda su atención en los caballeros y empezó a pasearse por la estancia para captar sus palabras. Yo recogí algunos retazos de conversación mientras la seguía: Gustavo iba a entregar las riendas del Parlamento y la tarea de los ministerios a una pandilla de tenderos ignorantes y brutos labriegos. Suecia corría un gravísimo peligro y necesitaba la estabilidad y la firme tradición que solo los Patriotas podían aportar. Había que derrocar al tirano y controlar a su bastardo heredero. El duque Carlos debía ascender al trono. Si la vidente le proporcionara una señal, ¡él se decidiría a hacerlo!


El fervor de estas pérfidas conversaciones iba en aumento, y también la velocidad del abanico de la Uzanne, hasta que finalmente todas las cabezas se volvieron y las voces se apagaron: el duque Carlos apareció al pie de la escalera con la señora Sparrow del brazo. Sonreía calurosamente, con una expresión admirada en su rostro. La señora Sparrow estaba pálida y tenía la vista fija en el suelo.
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rumores de que se han
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rey de Francia.

WZ Coronacion de Gustavo 111,
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Sus la Opera Real en un nuevo sin precedentes a los plebeyos
sy teatro lirico en Estocolmo. y un poder casi absoluto al rey.

770 1]80

1]88 Gustavo crea el Teatro
Dramadtico Real de Suecia.

Se declara la guerra contra Rusia.

1]86 Gustavo funda

la Academia Sueca.

1 89 Se aprueba la Ley
]de Unidadly Segquridad,

Los Patriotas rivales,

apoyados por un hermano
menor dellrey, el dique

Carlos, unen sus fuerzas
contra Gustavo. Diecintieve

de sus cabecillas son apresados.

‘ 1]84 Elrey y la reina de
Francia reciben en la corte a
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1789 Los Estados Generales
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a las Tullerias de Paris.





OEBPS/Images/f0045-01.jpg
7

L
MENSAIERO

LLAVE






OEBPS/Images/f0034-01.jpg





OEBPS/Images/f0036-01.jpg





OEBPS/Images/9788499185330.jpg
rocaeditorial ®

. OCTAVO %

KAREN ENGELMANN
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la magia del destino. El futuro de un pais
depende de una misteriosa baraja...





OEBPS/Images/f000v-01a.jpg
jtlg‘;fd Temiendo que se extienda
la Revolucion, Gustavo prohibe las noticias
sobre Francia en la prensa sueca.

Gustavo planea una intervencion armada
en Francia con una coalicion de fuerzas
europeas. Pretende dirigir personalmente
el ejército de las monarquias.

,7?4.//& Gustavo III proclama su
victoria en la guerra contra Rusia,
a costa de 40 000 vidas y 23 millones
de riksdalers. Suecia se encuentra
al borde de la bancarrota.

szm‘a Gustavo vigja a Aix-la-
Chapelle para recibir al rey

y la reina de Francia, huidos

de Paris. Al fracasar el plan,
reanuda sus esfuerzos

para alzar un ejército invasor.

1700 1701

(/tzﬁ/d La familia real francesa intenta
huir. El conde Axel von Fersen conduce

la carroza durante la primera etapa

del viaje. Finalmente, los reyes

son capturados en Varennes.

@z’tz';//z/é; Gustavo

convoca un Parlamento para
1792 con el fin de abordar

la crisis financiera del pats.
Tiene planes para modernizar
atin mds el gobierno.

jgﬁé;fﬂ El Parlamento

concluye con un gran triunfo
politico de Gustavo,
enardeciendo a la oposicion
de los Patriotas.

%;7& Gustavo 111 recibe
un diSparo en su teatro de
la Opera, durante un baile
de mdscaras celebrado

el 16 de marzo de 1792.

1702

Jzy r¢70 El conde Axel

/”?d.f/d Austria y Prusia se comprometen
a intervenir para preservar la

monarquia francesa si se suman

las grandes potencias europeas.

Se //Z//M;,e Luis XVI acepta
formalmente la nueva Constitucion
francesa. Francia se convierte en
una monarquia constitucional.

Opptiembrs Ejecucion sumaria de
1 ZOO’%

esos (Masacres de Septiembre).

von Fersen visita en secreto
las|Tullerias, con planes par
unq nueva huida. Luis XVI
rechaza la propuesta.

,7//4;/La Asamblea

francesa declara
la guerra a Austria.

Se introduce el uso
de la guillotina.

La multitud ataca las
Tullerias. El rey y la
reina son encerrados
en la torre del Temple.

@/ﬂ'ﬁ/f//;; Luis XVI es sometido

a juicio como «ciudadano Capeto»

y condenado a muerte tras una votacion
muy ajustada. Su ejecucion

tiene lugar en enero de 1793.
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